
SUMARIO
Editorial 2

¿Qué ha pasado en Dueñas este trimestre? 3

Tres botijos de oro 4

Votos a 2 pesetas 6

Carnaval, carnaval... 8

Actividades “A un paso” 9

Desde la Barbacana 10

El ojo de la Virgen 12

Carnaval 14

Personajes 16

El deporte en Dueñas 18

La suerte en sus manos 20

La aventura de cruzar el pisuerga... 21

El último encargo 24

Una mujer: Teresa de Jesús 26

De nuestras cosas 27

13 de marzo 2015 82

Depósito Legal P-236/86

EN?E marzo 2015:Maquetación 1  11/3/15  18:22  Página 1



2

Consigue tu EÑE por correo por 15€ anuales te enviamos la revista a cualquier punto del país.
Información en la Biblioteca y el Ayuntamiento.

manos a calentar y parece que lo añoramos porque no
dejamos de apostar por quemarnos aunque sea me-
tafóricamente.

Yo me imagino que la UQM (Unidad de Quemados
Metafóricos) está que echa humo, desbordada por
tanta actividad, no paran, parece una epidemia o
mejor dicho una pandemia política, a todo el mundo
–político- le da por poner la mano en el fuego por
otro,- algunos ponen las dos, qué insensatez, deberían
dejar al menos una por si se equivocan- apelan a la
honradez y honorabilidad del otro y cuando se equi-
vocan no pasa nada. Ejemplos hay mil y de todos los
colores.

No se puede poner la mano en el fuego con tanta
ligereza, a no ser que eso no tenga coste alguno. Al-
gunas veces los Padres lo hacemos y nos equivocamos
al hacerlo, pero ¿Qué no se hace por un hijo? ¿Y un
político por otro? ¿Qué necesidad tienen de poderse
quemar? Caben pocas explicaciones, a no ser que ellos
mismos necesiten tapar sus propias vergüenzas, ex-
culpar para exculparse y no querer buscar la verdad,
quizás, de su propia culpa. Hay mucho miedo a que se
tire de la manta, engañarnos no nos engañan, todos
reaccionamos igual al escuchar la frasecita y añadimos:
Algo tienen que esconder cuando hacen una defensa
Numantina del, hasta entonces, hombre de confianza.

Seguro que a la mayoría de nosotros nos gustaría
que alguien entonara alguna vez el “mea culpa”,
cuando se demuestra que la defensa hecha ha sido
errónea, que la persona defendible nos ha defrau-
dado o que simplemente nos sentimos engañados y
por eso mismo hemos engañado, reconocerlo sería su-
ficiente para no pedir a gritos que se quemen todos
en la hoguera.

¡Cuidado con el fuego! Esta advertencia que
muchas veces nos han hecho nuestros mayores al
vernos acercar al tiro de la “gloria” o al fuego de
los “hogares “de nuestra niñez, nos la tomábamos
muy en serio, pues siempre nos recordaban algún
hecho o accidente grave.

Ahora ya no quedan “hogares” donde poner las José A. Castrillo Varona

Visto y oido

Y tenemos que decirte adiós…
Crudo desenlace para tanta espera.
Tú que me acogiste arropándome con el aroma de tus calles, la belleza de tus rincones, la maravilla de la naturaleza rode-
ándote…
Echaré de menos el olor de las chimeneas en invierno al llegar de trabajar, el olor que emana de las bodegas ante familias
y amigos reunidos…
Las risas de los niños en verano disfrutando en los cotarros y los preciosos paseos de tu entorno…
Las calles rotas y agrietadas pero con encanto, que te hacen sentir el privilegio de vivir en un verdadero pueblo.
Qué pena no poder tener un trocito de tu preciada tierra para que, en un futuro, nuestros hijos pudieran disfrutar como nos-
otros lo hicimos…
Qué pena romper una cadena de tantas generaciones que vivieron en tu seno.
Y siento rabia…
A cada melodía fúnebre de las campanas.
Un pueblo que muere a cada instante, a cada momento.
Cuántos niños nacidos fuera de tu seno, por no tener una oportunidad de echar sus raíces, por no tener un hueco.
Cuál grande es tu tierra para poder crecer formada por los que te amamos y que injusto tener que dejarte por unos intere-
ses que no acabamos de comprender.
Por una lucha que no llega a iniciarse por los que no desean abrir los ojos ante lo evidente, aún teniendo poder para hacerlo.
Quizás algún día se brinde la oportunidad de volver…
Hasta entonces, sólo podremos decirte…
Hasta siempre, Dueñas. AyG

Editorial
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Tel.: 979 04 93 10 - DUEÑAS (Palencia)

**** ACTIVIDADES PRÓXIMO TRIMESTRE *****
1 de marzo: Certamen Benéfico a cargo de la Banda de Cornetas y tambores "Ciudad de

Dueñas" en la Plaza del Cristo a las 17:30h
7 o 14 de Marzo: Teatro
13 o 20 de marzo: Concierto a cargo de la Rondalla de Mayores en el aula Fray Luis de
León
21 de Marzo: Certamen de Cornetas y Tambores a cargo de la Cofradía Santo Sepulcro
1 de Abril: Teatro infantil a cargo de Zarabanda
4 de Abril: VI Media Maratón de Dueñas
11 de Abril: Teatro para todos los públicos a cargo de Zarabanda.
23 de Abril: Día del Libro
25 de Abril: Ballet de Carmen Amaya

El Nacimiento Napolitano
de la familia Curiel, que
mostramos en el número

anterior recibió el 1º Premio
de NACIMIENTOS

FAMILIARES y el 1º PREMIO
en la modalidad de MEJOR
REPRESENTACIÓN DEL

PORTAL de Belén
Ambos concedidos por

la Diputación de Palencia.
Felicidades.

CCAARRNNAAVVAALL
2015
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Carnaval, carnaval... 
Un mundo de Fofuchas

Un año más con la festividad de Carnaval hemos podido disfrutar de una gran pasarela de
moda carnavalesca. La imaginación de nuestros eldanenses ha hecho que el temporal de nieve
se haya quedado con nosotros, los mineros hayan bajado de las minas tras quedar incomuni-
cados, la primavera haya querido adelantarse y hasta Mozart haya querido amenizar la ve-
lada.

Detrás de las exclamaciones, tales como “Oooh”, “¡Qué bien está hecho! o ¿Quiénes son
aquellos?” se encuentra un montón de trabajo que comienza con la típica conversación
“¿Bueno, este año de qué nos disfrazamos?”, “¿Este año cuando pillan los carnavales?”.

Esta vez, nuevamente y por tercer año consecutivo ha ganado el mismo grupo de amigos, pre-
sentados con “El mundo Fofucha”, el anterior con “Cuentos Disney” y el anterior con “El bos-
que animado”, todos premiados por el trabajo y la variedad presentada a los concursos de
disfraces. Detrás de todas las preguntas y palabras de elogio unidas a las caras de asombro o
mejor dicho de primera impresión hay unos cuantos meses de trabajo que ayudan a hacer que
una idea se haga realidad.

La idea suele ser complicada de hallar pero en esta ocasión se encontraba perfectamente
hecha en el horno; solo faltaba el ponerse manos a la obra. Balones por aquí y por allá, la fa-
mosa mezcla art attackattack: Tirar de mucha paciencia e ingenio por parte de los creadores y
tirar del ingrediente más importante y que es singular de estas muñecas: la goma-eva, de
todos los colores y con purpurina para los payasos que sin lugar a dudas son los que con sus
pelos (Al cual añadimos las trenzas realizadas en algunos personajes femeninos) han dado
mayor labor que realizar. Por otra parte los zapatones que caracterizan a las fofuchas han
completado este genial y original disfraz ganador
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Actividades “A un paso”
Tomando como hilo conductor un artículo del anterior nú-
mero de la revista, enfoco la vista hacia un lugar de encuen-
tro de nosotros los jóvenes: El centro de Jóvenes de Dueñas
“A un Paso”. Centro que no se ha quedado “helado” estas
navidades ya que su interior ha rebosado y rebosa siempre
de buen rollo y humor; lleno de actividades de la mano de
Ana y César.

La adquisición de un futbolín ha permitido añadir un Torneo
de Futbolín junto al resto de actividades realizadas: torneo
de ping-pong y talleres de manualidades:

El torneo de futbolín fue realizado los días 22, 23, 29 y 30 de
diciembre junto con el de ping-pong. Y los talleres de colete-
ros (Día 22), de broches de brujas y lápices (Día 23), de auto-
maquillaje los días 27 y 28, de pulseras el 29 y de atrapasueños el 30.

Comenzando el año se realizó un curso de primeros au-
xilios en el aula Fray Luis de León con una buena asis-
tencia. Para dar el broche y finalizar con las actividades
del tiempo de Navidad se celebró también el aula el
“Día de la Familia” con una representación de una
obra de teatro por parte del taller de teatro del colegio
y un concurso de
tartas y bizcochos
para tener una
buena merienda.

Pero no se crean
que las actividades finalizan con la Navidad. Durante
estos meses se han venido realizando más actividades,
tales como taller de carteras, globoflexia, llaveros o el de
Minions, siendo este de los mas originales.

Llegado el verano tendremos las concurridas noches “A
un paso” (Todos los viernes de los meses de julio y
agosto), las esperadas excursiones a la playa y el agua-
park; pero se debe tener en cuenta que no sólo hay activi-
dades sino que el centro está siempre concurrido; también
hay buen humor y buen rollo entre los jóvenes existente
entre los jóvenes del pueblo y los monitores del centro
Ana y César, quienes nos reciben con una sonrisa y nos re-
gañan siempre que por lo alterados que estamos nos pa-
samos un poco de la raya o ponemos la cabeza como un bombo.

Alberto Rojo Medrano
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Domingo era un mozo alto, guapo, moreno.
Un gran mocetón para aquella época del 1909.
Con un único inconveniente: que era pobre.

Su problema principal fue fijarse en la hija del
rico del pueblo, cosa que
como se preveía no sentó
bien a la familia de ella.

Ante tanto despecho y
desprecio, una noche que
esperaba a Rosa -su novia- en
la calleja, se acercó el padre
de ella, diciéndole a voces:
“Mi hija nunca se casará con
un “muerto de hambre”
como tú”. Él no replicó.

Después de unos cuantos
días, pensando en su triste
realidad, Domingo escribió
una nota a su amada en la
que le decía: “Sé que tu padre
no me deja acercarme a ti,
porque no tengo tierras, ni dinero, ni trabajo,
pero si me esperas unos años , cuando vuelva
podré comprar todas las tierras de tu padre y
muchas más”.

En su última entrevista a escondidas, le
confesó que pensaba emigrar.

“Sólo te pido que me esperes unos años”. –Le

rogó Domingo-

Rosa  así se lo prometió.

A los pocos días, Domingo y su primo Plácido
salieron del pueblo rumbo a Bilbao. Allí

arreglaron papeles y se
dispusieron a emigrar a
América.

En aquella época era
obligatorio saber leer y
escribir para salir de España,
Plácido no sabía. Domingo
ideó una treta: Fue
comprando los periódicos que
pudo, se los colocó a Plácido
debajo del brazo y cuando
fueron a pasar la aduana y
preguntarle si sabía leer y
escribir, Domingo se
interpuso y dijo: ¿Pues no ve
Vd. la lectura  que lleva para
el viaje?

De esa manera  embarcaron en un mercante
hacia EEUU, aunque su destino final era trabajar
en el Canal de Panamá, que se estaba
construyendo y había demanda de mano de
obra.

El número de emigrantes era numeroso, de
cualquier calaña y con distintos propósitos. Él lo

Un castellano en 
el Canal de Panamá

Rosa en 1910.
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tenía claro: Trabajar duro, si
eso le aportaba más dinero.

Así que desde el primer
día, aceptó destino y el pico
y la pala. “La brecha es
grande”- decía entre risas,
trabajando todas las horas
posibles.  

Plácido desistió al poco
tiempo. El trabajo era
superior a sus fuerzas y a la
primera oportunidad
regresó a España  

A  pesar de su espíritu
fuerte, Domingo enfermó.
El capataz que regentaba los grupos sintió
lastima de él, buscándole un trabajo más
llevadero, en la estancia de un ingeniero, que
buscaba un hombre de confianza para cuidar su
jardín.

Allí, según contaba se
sintió feliz. El campo era su
vida, y los pulmones se
fueron restableciendo.

Los señores de la finca
tenían una niña de pocos
años que se entretenía
mucho con Domingo. Tenía
el nombre de una Santa de
allí. Se hicieron amigos
inseparables. 

Se acordaba de su novia
y de las palabras de su
padre y eso le daba fuerzas
para seguir luchando.

Un día, después de
recibir una carta desesperada de Rosa, pensó
que ya era hora de volver. Así que se lo comunicó
a sus patrones. Ellos le despidieron con pena y
un buen fajo de billetes como regalo de su
lealtad. Y regresó a España. 

Ya en su pueblo compró
tierras y casa. Y todo el
mundo comprobó que
habían cumplido su
promesa. Rosa también le
esperaba.

En pocos meses
prepararon la boda.

Cuando bautizó a su
primera hija, no decía a
nadie cual iba a ser su
nombre. Lo tengo
apuntado – repetía-. 

El día del bautizo al
preguntarle el cura por el

nombre de la niña, Domingo sacó un papelillo
de la cartera y leyó:- “Hermelinda”-

-“¡Será con María delante!”, dijo el cura
sorprendido.

A lo que Domingo
respondió: -“Sin nada más,
o me llevo a la niña sin
bautizar”.

El cura sin rechistar la
bautizó. 

Cuando a la salida le
acribillaron a preguntas, el
sólo respondió:

-“Es el nombre de una
Santa y de una niña de
Panamá, que recordaré
siempre con cariño. Es un
homenaje a aquellos que se
portaron bien conmigo. Y
no se hable más”- concluyó. 

No volvió hablar de su experiencia en
América.

Rosa y Domingo fueron un matrimonio muy
feliz, aunque su cuerpo le recordaría siempre el
inmenso esfuerzo que tuvo que hacer para
conseguir su sueño.
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PERSONAJES
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3. De puente a puente […]
En el anterior número de esta revista, vimos

que el Pisuerga había formado, en los primeros
años del siglo XVIII, otro brazo en el pago del
Tojanco, así que fue necesario proyectar un
nuevo puente de piedra para cruzarlo. Se deci-
dió que tuviera trescientos pies de largo y se
elevara sobre el río formando una ligera com-
badura, ya que, de sus cuatro arcos, los dos cen-
trales tenían que ser algo más altos que los de
los extremos para salvar mejor el cauce en
aquel terreno tan llano. Un tal Andrés Fernán-
dez fue comisionado para construirlo; pero los
años pasaban y los botijeros
veían que las obras del puente
no avanzaban, quizás —como
barrunta Cadiñanos— porque
el contratista no cobraba pun-
tualmente en aquellos tiempos
de crisis. Por eso, en 1714, Juan
de la Riva y Antonio Pontones
pasaron a reconocer el trabajo
realizado por el maestro y com-
probaron que este solo había
levantado un arco en todo el
tiempo que duraban las obras.
El Consejo de Castilla, infor-
mado de este punto por los ins-
pectores, tomó una
determinación: o Andrés Fer-
nández terminaba el puente de
una vez, o le secuestrarían sus
bienes. No sé si el contratista
no quiso o no pudo rematar la construcción,
pero lo que sí nos asegura Cadiñanos es que, fi-
nalmente, se llevó a cabo el embargo. No co-
menzaba con buen pie, por tanto, la vida de
este puente tan necesario para que siguiera
siendo viable el camino de Cevico, imprescindi-
ble, desde antiguo, en la ruta hacia Aragón.
Pero a los labradores, hortelanos y viticultores
de la villa lo que les preocupaba de verdad era
no poder pasar cómodamente al otro lado del
río a trabajar las tierras más fecundas del pue-
blo.
Aquí conviene hacer un inciso para aclarar

que, en aquellos tiempos del XVIII, la fisonomía

del campo de Dueñas era muy diferente de la
actual. De este lado del río se extendían dos
enormes manchas forestales: los montes de la
Villa (unas mil doscientas hectáreas más ex-
tenso entonces que ahora) y de Frausilla (ven-
dido en 1848 por el duque de Medinaceli y
roturado íntegramente por su nuevo propieta-
rio entre 1854 y 1856). En el espacio que que-
daba entre ambos montes y el Pisuerga, existía
un vasto terreno que, en buena parte, consti-
tuía un «árido y estéril páramo», como lo cali-
ficó Madoz en su Diccionario
geográfico-estadístico-histórico de España y sus

posesiones de ultramar, publi-
cado entre 1845 y 1850. Las fe-
races tierras de Dueñas
—elogiadas por tantos autores
del XVIII y del XIX, entre ellos el
propio Madoz— se concentra-
ban, sobre todo, en la otra ori-
lla del Pisuerga, en la franja
que va de la Huelga a la Vega
de Onecha. Y a esta zona solo
se podía pasar antaño por el
puente Mayor. Por eso era pe-
rentorio para la economía elda-
nense que se construyera el
nuevo puente de una vez por
todas, pues desde que el río
abriera la nueva madre en el
Tojanco, los vecinos no tenían
otra alternativa para cruzar al
otro lado de la vega que ir

hasta el puente de Tariego, a más de una legua
de distancia.
Pero a pesar de las dificultades iniciales, el

nuevo puente llegó a inaugurarse unos años
después de que embargaran los bienes de An-
drés Fernández, y los botijeros, yendo del
puente Mayor al puente del Tojanco, pudieron
pasar desde la villa a Sacolahorra.

4. […] y tiro porque me lleva 
la corriente
En verdad, los problemas con el puente del

Tojanco no habían hecho más que empezar,

La aventura de cruzar el
Pisuerga por Dueñas (2)

Fragmento del Mapa geographico de la
provincia de Palencia (1782), de Tomás
López, donde puede apreciarse la exten-
sión que los montes colindantes de Due-
ñas (hoy mermado) y de Frausilla (hoy
desaparecido) alcanzaban en el siglo

XVIII.
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pues las sucesivas riadas del Pisuerga iban des-
montando lo que arquitectos y canteros se em-
peñaban en levantar. Así, en 1735 tuvo que
planificarse la reparación de los dos arcos cen-
trales del puente, que una avenida había arrui-
nado unos años antes. Pero al comenzar las
obras en 1742, los facultativos se percataron de
que la construcción tenía otros defectos estruc-
turales, que intentaron corregir ampliando la
arcada. Concluidas las obras, Domingo Ondáte-
gui revisaba la solidez de las mismas, reflejando
en su informe que el puente tenía ahora cinco
arcos. No obstante este dato —aportado por
Cadiñanos—, la junta de Dueñas que dio las
«respuestas generales» sobre las circunstancias
económicas del pueblo en la encuesta que el
marqués de la Ensenada hizo antes de llevar a
cabo su reforma catastral afirmaba, el 11 de
julio de 1752, que «sobre el Rio Pisuerga hay un
Puente mayor de piedra con seis ojos, y otro
menor en un brazo del mismo Rio conquatro».
Fueran cuatro o cinco los arcos del puente del
Tojanco en aquel momento, lo cierto es que, al
finalizar la década de los ochenta del siglo
XVIII, tuvo que proyectarse otra importante re-
paración en el primero de ellos, que comenzó
Manuel de Rojas y, a su muerte, continuó Pedro
González Ortiz a propuesta del intendente de
la provincia.
Y hasta aquí la historia del malogrado

puente según los datos aportados por Cadiña-
nos, que podemos completar con los obtenidos
directamente de los legajos I.E.0046.06 e
I.E.0046.10 del Archivo Histórico de Dueñas. En
efecto, los documentos que contienen nos per-
miten conocer su final, que se solapa con la
construcción de las primeras barcas de pasaje y
puentes provisionales de madera que, desde
1795 hasta 1845, se encargaron de proporcio-
nar a los botijeros el paso sobre el nuevo brazo
del Pisuerga.

5. La caída del puente del Tojanco
en el olvido
En abril de 1795, cinco maestros de obras de

Dueñas, llamados José, Ramón, Alonso, Manuel
y Tomás, todos ellos de apellido López, propu-
sieron al Ayuntamiento reparar una rotura de
veintiún pies de ancho que había inutilizado el
puente de marras. De hecho, las autoridades de
la villa se habían visto obligadas a montar una
barca de pasaje el mes anterior para asegurar a
los vecinos el tránsito al otro lado del río, y te-

nían ya en proyecto construir un paso provisio-
nal de madera para el verano. Pero los maes-
tros citados consideraban que, teniendo en
cuenta las avenidas que seguían producién-
dose, el puente de madera era una solución
poco segura, y que era mejor gastar el dinero
en reparar el de piedra. Para ello necesitarían
sesenta y dos mil reales de vellón y el permiso
para aprovechar los materiales de las obras de
unos batanes situados en el Lavandero que ha-
bían sido arrasados por la corriente del Pi-
suerga. El resto de los materiales necesarios
para la reparación, los pondrían ellos; pero si el
consistorio les proporcionaba todos, rebajarían
el monto a treinta mil reales. Como el Ayunta-
miento estaba convencido de que la idea de los
promotores era «la mas simple, y la menos ex-
puesta álos contratiempos inevitables aque ha
estado sugeta la del Arquitecto Hortiz» (lo que
nos hace pensar que quizás no se tratara de una
nueva rotura, sino de la última a la que se re-
fiere Cadiñanos), pero no disponía de la canti-
dad presupuestada para llevarla a cabo, se
dirigieron al duque de Medinaceli, señor de la
villa por entonces, para que pusiera tres cuar-
tas partes de los sesenta y dos mil reales; la
otra, la reunirían los vecinos con mucho sacrifi-
cio. Pero el duque se ofreció a adelantar, con
ciertas condiciones, las dos terceras partes —
que tampoco era moco de pavo—, lo que se
puso en conocimiento del intendente de la pro-
vincia para ver si él aportaba el resto. Este pidió
que se le presentara una memoria y un plano
del proyecto antes de tomar una decisión, así
que los maestros de obras de Dueñas redacta-
ron un documento en el que explicaban el
modo en el que harían la reparación, aunque
no aportaron plano alguno. Después de estos
trámites, se realizó una inspección ocular de la
ruina del puente, durante la cual los arquitectos
Pedro González Ortiz y Francisco Prieto hicie-
ron a los proyectantes diferentes preguntas
sobre cuestiones técnicas, a las que estos res-
pondieron —parece que con mal talante, pues
da la impresión de que existía cierta tensión
entre los botijeros y el arquitecto Ortiz por
culpa de las intervenciones de este en el
puente— «que nada tenían que expresarles
más que lo que tenían dicho por escrito». No sa-
bemos a ciencia cierta si terminó haciéndose o
no la reparación; no obstante, podemos leer en
los legajos citados que, en 1797 (dos años des-
pués de lo apuntado), se va a montar el puente
provisional para el verano con las maderas del
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que se desmontó el año anterior, de lo que se
puede deducir que el puente de piedra del To-
janco no fue reparado.
Lo que sí podemos asegurar es que aquellos

puentes de madera, que solo servían para pasar
al otro lado del río en el tiempo de recoger los
frutos, y aquellas barcas de pasaje, que se po-
nían normalmente en funcionamiento cuando
llegaba el invierno y se desmontaban los preca-

rios pasos estivales para evitar que las crecidas
se los llevaran por delante, se construían junto
al ruinoso puente de piedra, que terminó des-
apareciendo por completo y cayendo en el más
absoluto olvido. Pero de estas nuevas solucio-
nes al problema del paso sobre el Pisuerga nos
ocuparemos en el próximo capítulo.

Carlos Alberto Camazón Linacero

¿DÓNDE ESTABAN EL TOJANCO Y SU PUENTE?
Los límites del Tojanco, situado entre el Lavandero y Sacolahorra, no podemos precisarlos. Pero el hecho
de que el nombre del pago sea una palabra derivada de «tojo», que por buena parte de la provincia de Pa-
lencia se emplea para nombrar una  charca  producida  por lluvias  o avenidas (acepción que nunca  ha
recogido la  Real  Academia Española en sus diferentes diccionarios, pero sí Roberto Gordaliza en su

Nuevo vocabulario palentino), nos indica que en aquel lugar ya existía una lagunilla eventual alimentada
por las crecidas del río. El nuevo puente de piedra, que no se mantuvo en pie ni un siglo, comunicaba con
el pago de Sacolahorra y estaba en el mismo lugar que luego ocuparon barcas de pasaje y puentes de

madera provisionales, según los documentos del Archivo Histórico de Dueñas citados en el artículo. Como
sabemos perfectamente dónde estaba ese sitio, pues el camino de la Barca quedó registrado en las edi-
ciones del Mapa topográfico nacional de 1919 (a la izquierda) y 1956, cuando la  concentración parcelaria
aún no había  desdibujado el entramado de los  antiguos caminos vecinales, podemos situar el desapare-
cido puente del Tojanco en la última edición del mapa (a la derecha).  Es necesario aclarar que el actual

pago de la Barca queda más al norte.

© Instituto Geográfico Nacional de España.
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Los golpes en la puerta despejaron el sopor
que le invadía, después de una copiosa cena. Se
encontraba en el despacho de la planta baja de
su casa. Pretendía  con más voluntad que es-
mero, cuadrar los albaranes del almacén de la-
drillos del cual era propietario, junto otros
negocios heredados de su familia.

Al momento, Matilde entro en la sala – Sr. Ju-
lián, del Ayuntamiento han mandado a Andre-
sito con un recado; que suba Ud.
inmediatamente al despacho del Sr. Alcalde, que
le esperan con urgencia -.

Julián extrañado se dirigió a coger su abrigo,
y al pasar por el espejo de la entrada se miró
como de costumbre, reafirmándose con desgana
en su persona. Recuerda una ocasión en Madrid
en la que le presentaron a un “loquero”, que
entre coñac y coñac le comento que su problema
de soltería persistiría hasta que admitiera ser
como era; “tiene usted un problema de tras-
torno dismórfico corporal, vamos, que no se
quiere, y esto le produce tal inseguridad que es
incapaz de relacionarse con normalidad ante las
féminas”, –¡maldito chalado...!

Cuando estaba casi en la puerta, decidió volver
a su despacho a coger la pistola que guarda en
uno de los cajones de su mesa, una Astra 900, de
color negro mate, con cachas de nácar -es el pri-
vilegio de pertenecer al cuerpo de los “Soma-
tén Armados” al igual que perteneció su
padre-. Hacía menos de un año el régimen los
había reorganizado de nuevo, después su última
disolución en 1939. Julián pensó que algo rela-
cionado con ello, podría ser el motivo de la ur-
gente convocatoria,  y ciertamente  le llenaba
orgullo el simple hecho de pensarlo, ya que él es
uno de “los vigilantes”, un “som atents”, (de-
nominación en su catalán original; Estamos
atentos).

Con estas reflexiones en la cabeza, Julián
salió de casa atravesando el puente de la villa
encaminándose hasta el Ayuntamiento por unas
calles totalmente vacías y desiertas. 

De vez en cuando apretaba el bolsillo de su

abrigo para notar el reconfortante peso de su
pistola lo cual le infundía un valor difícil de des-
cribir, por momentos temerario, hasta el punto
que en su fuero interno, fantaseaba con un inci-
dente que le diese la satisfacción de usarla. 

Una vez  en la Casa Consistorial, se dirigió a
grandes zancadas y con resolución al despacho
del Sr. Alcalde. Allí lo encontró junto con el ca-
pitán responsable del acuartelamiento de la
Guardia Civil, llegado al Puesto de Dueñas como
refuerzo después de los incidentes acontecidos
en plena contienda, cuando  un nutrido número
de vecinos cercaron la guarnición, y donde el Ca-
pitán Lobo, (conocido falangista palentino)
logró liberarlos gracias a cogerlos por sorpresa.

El Sr Alcalde al ver entrar a Julián se puso en
pie como impulsado por un resorte. Se le notaba
nervioso, no haciendo más frotarse las manos. –
Julián, ¡gracias a Dios! Necesitamos un gran
favor-. A continuación le narró con congoja
como una hora antes había llegado un camión a
la localidad, el cual según le han comentado,
guarda una valiosa carga. Al parecer, éste venía
escoltado por dos coches del SIM (Servicio de In-
formación Militar), y un tercero donde viajaban
personas de apariencia extranjera. En ese mo-
mento, el enjuto Capitán rompió su silencio para
añadir: -uno de los hombres me comentó que
entre ellos estaba un Almirante de ejército Ale-
mán, un tal Wilhelm Canaris, “el buscador de
reliquias”. Le sonsaqué a regañadientes –
afirmó el Capitán- que vienen del Museo Ar-
queológico Nacional, y que tienen como destino
el puerto de Santander, aunque por lo visto, han
recibido un comunicado en el que se les indica
que dejen el camión a buen recaudo y salgan in-
mediatamente de país. 

Tras la exposición, el Alcalde  y el Capitán,
piden a Julián que como persona de orden y
confianza que es,  guarde a buen recaudo en al-
guno de sus almacenes el camión en cuestión
con su misteriosa carga,  ya que los del SIM están
esperando y quieren emprender su regreso a
Madrid cuanto antes. Le  ruegan por el bien de
todos guardar el más absoluto silencio sobre

El último encargo
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todo este asunto. Julián accede un tanto des-
concertado por lo sorprendente del relato, y les
comunica con determinación que desde ese mo-
mento  él se hará cargo del asunto. – Ah, una úl-
tima cosa- le dice el hosco Capitán, -nos han
dicho que por nada en el mundo, nadie se acer-
que a la caja del
camión, por
nada en el
mundo-.

Después de
una noche un
tanto inquieta,
dando vueltas
en la cama sin
poder conciliar
el sueño y pen-
sando en el ex-
traño episodio,
Julián decidió
acercarse antes
del alba hasta
lugar donde
unas horas antes confinó el camión. Un lugar
cerca del Canal, a unos kilómetros del pueblo.
Se trataba de una gran nave que utilizada como
almacén para todo tipo trastos procedentes de
sus negocios.  Al fondo de esta, se distinguía la
silueta del camión, Julián se acercó y con su
mano enguantada tocó uno de los faros. Por un
momento le pareció notar cierto cosquilleo, pro-
vocándole un escalofrío que le recorrió el
cuerpo. La verdad, no sabía por qué,  pero una
y otra vez se giraba sobre sí mismo y miraba a
todos los rincones del almacén, presa de una in-
explicablemente intranquilidad. 

Según transcurrían los minutos, Julián co-
menzó a ser consciente del su motivo de desa-
zón; era el más absoluto silencio que envolvía el
lugar. Ni los primeros trinos de los pájaros, ni el
aire en los aleros, solo se escuchaba el sonido
de su corazón debocado.

Inquieto, se dirigió a la parte trasera del vehí-
culo, donde una lona fuertemente atada tapaba
un objeto del tamaño de un pequeño armario.
Dudando por el recuerdo de las palabras del Ca-
pitán, Julián se subió a la caja del camión y cortó
la cuerda que sujetaba la carga.- ¡Qué demo-

nios, está en uno de mis almacenes!, -¡Tengo
todo el derecho a ver que se traen entre manos
estos extranjeros!- pensó en voz alta, mientras
retiraba la lona al tiempo que quedaba impre-
sionado ante la imagen que sus ojos veían; ante
si tenía una majestuosa  arca con dos ángeles en-

frentados. Sin
saber porqué
Julián sintió
como en su in-
terior comenza-
ban a desatarse
un torbellino de
e m o c i o n e s ;
quería llorar,
reír, percibía mil
sensaciones que
se traducían en
una necesidad
imperiosa e irre-
versible de
abrirla. Una vez
lo hizo, una
fuente de luz y

calor como si el mismo  sol estuviera encerrado
en sus entrañas lo recibió y se fundió con su ser,
siendo esta su última percepción.

Julián Mate Gil, desapareció  día 26 de Febrero
de 1945, nunca nadie dio razones de él, jamás
persona alguna volvió a verlo. Del camión nunca
más se supo, aunque tiempo más tarde algunos
dijeron que vieron extranjeros por el pueblo.
Nadie le dio importancia, al igual que  aquellos
que dijeron que unos meses atrás  al amanecer y
por unos segundos se hizo de día como si el sol
estuviera en su cenit, para momentos más tarde,
volver la oscuridad más absoluta.

El Arca de la Alianza aquí descrita –tal y como
se hace en las sagradas escrituras-, constituye
históricamente la reliquia más importante para
el pueblo Judío. Extraviada desde tiempo inme-
morial, fue buscada durante años por los Nazis,
siguiendo su rastro llegaron hasta la ciudad de
Toledo, y posteriormente al Museo Arqueoló-
gico de Madrid. Nunca existió constancia o refe-
rencia alguna sobre su hallazgo.

L.M.R.     
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La fuente primordial sobre la vida y obras
de Teresa de Jesús nos la ofrece ella misma.
En sus escritos encontramos el testimonio de
arrobamientos y experiencias místicas, junto a
otros más prácticos, pero igualmente signifi-
cativos e importantes. Entre estos últimos po-
dríamos señalar las penurias económicas, la
empresa reformadora, la fragilidad de su
salud, así como las dificultades e impedimen-
tos que tuvo que sufrir por el hecho de ser
mujer.

En una sociedad en la que el hombre lle-
vaba las riendas de todo, Teresa decide ha-
cerse monja carmelita. Pero, también
en los conventos la mujer es
marginada. Ellas carecen de
las posibilidades de forma-
ción de los varones y
están sometidas a su
control, a su consejo y
a sus decisiones.

Ya tenía Teresa cua-
renta y siete años y
una salud delicada de
por vida, cuando em-
prende la reforma de su
propia Orden y la funda-
ción de nuevos conventos.
También inicia, por entonces,
su gran tarea de escritora. Y
todo sin abandonar lo que para ella
era lo más importante: la oración.
Es en la oración donde Teresa se siente más
libre y donde halla la fuerza para esperar, su-
frir y seguir adelante. 
A Teresa le duele, por su condición de
mujer, el sentirse imposibilitada para hacer lo
que “realmente quisiera en el servicio del
Señor”. A veces sus reflexiones son un mani-
fiesto desgarrador:”¿No basta, Señor, que nos
tiene el mundo acorraladas, e incapaces para

que no hagamos cosa que valga nada por Vos
en público...? No lo creo yo, Señor, de vuestra
voluntad y justicia, que sois justo juez, y no
como los jueces del mundo, que como son
hijos de Adán y, en fin, todos varones, no hay
virtud de mujer, que no tengan por sospe-
chosa.”
Sabe Teresa que, también para la Iglesia, co-
rren tiempos difíciles. No es de extrañar que
la santa se queje de la ausencia de la mujer
en las tareas eclesiales: “ Porque veo los tiem-
pos de manera que no es razón desechar áni-
mos virtuosos y fuertes aunque sean de
mujeres”.

En fin, no hay lugar a dudas. Por su
manera de pensar, por su valen-
tía al manifestar y defender
sus ideas, por la reforma del
Carmelo, por su obra lite-
raria, por la fuerza de su
vida interior, etc. fue Te-
resa una mujer adelan-
tada a su tiempo; una
mujer que, después de
cinco siglos, sigue
siendo fuente de inspi-
ración, estudio y supera-
ción para millones de
personas.

Para finalizar, nada mejor
que formular estos deseos:

- Que en el V Centenario del nacimiento de
Teresa de Jesús, se difunda el auténtico perfil
de la santa.
- Que se le asigne toda la importancia que
por sus méritos merece . 
-Que siga, Teresa, abriendo caminos de paz,
justicia y libertad para todas las mujeres del
mundo.

Mary Santos Caballero Murillo

Una mujer: Teresa de Jesús
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Qué espléndida la montaña
cubierta con manto blanco,

reserva de aguas futuras
que regarán nuestros campos.

Más cuando la abundancia
se convierte en avaricia,

el agua beneficiosa
se transforma en enemiga.

Y al rebasar nuestros cauces
va rompiendo los caminos

destruyendo las cosechas
arrasando los cultivos…

¡Que gran esfuerzo perdido!.
Esos pequeños “mares”

en las riberas del río
son como los deseos

desmesurados del rico.
La riqueza poco vale

si nos agobia en el vicio.

ANTONIO PÉREZ

RIADAS
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